POR QUÉ AMAMOS A LOS FRANCESES (PESE A TODO)
LLUÍS URÍA, 2024
INTRODUCCIÓN
Aquellos galos (casi) irreductibles. No hay ningún Astérix ni Obélix. Se debe casi todo a Napoleón III. 
Pesimistas y desconfiados, contestatarios, insumisos, eternamente a la defensiva, parapetados en sus certidumbres y en sus miedos, independientes, orgullosos de su diferencia y con la acusada sensación de estar solos – y tener razón – frente al resto del mundo… así son, o así parecen, los franceses. La presencia de estos rasgos en la personalidad colectiva ha sido designada como el <<síndrome de Astérix>>.  
Engreídos y antipáticos, sí, los franceses pueden mostrarse también cálidos y acogedores, con los extraños, y poseen un profundo sentido de la amistad. Enamorados de la idea que tienen de sí mismos, de su país y de su papel en la Historia, son al mismo tiempo unos eternos insatisfechos, unos críticos indomables que encuentran en todo un motivo de queja. Rebeldes y contestatarios, cartesianos e inflexibles, han desarrollado a la vez un refinado gusto por los placeres de la vida. Apasionados de la lectura y de la conversación, amantes del arte y de la buena mesa, devotos del amor (y del sexo), su estilo de vida hedonista, el llamado art de vivre a la francesa, nos despierta una irresistible fascinación.
1. UNA MANERA DE SER… Y DE VIVIR
La patria del mal humor. “Los franceses son italianos malhumorados.” – JEAN COCTEAU
París: la falta de educación, la brusquedad, y la agresividad son moneda corriente. Lo cierto es que buena parte de los franceses ve la amabilidad con desconfianza. El 45% tiene miedo de ser engañado o tomado por un imbécil si es más amable. “Se trata de hacer retroceder el estereotipo del parisino arrogante y demostrar a los habitantes de la capital hasta qué punto el turismo es una actividad vital para ellos.”, justificó el ayuntamiento.  
“El francés es un protestón, un descontento, un crítico insatisfecho, un oponente. La confraternización es escasa. Todo puede endurecerse. La cortesía es fría y externa, de un rígido mantenimiento de las distancias y las jerarquías.” – JOSEP PLA, 1920. Un siglo después, poco o nada ha cambiado.
Cualquier tiempo pasado… La inquietud ante el futuro atenaza con fuerza a los franceses. Hay, desde hace al menos dos décadas, un profundo malestar, mezcla de desconfianza ante la evolución del país en la nueva realidad mundial, desasosiego ante el porvenir, miedo al desclasamiento y desencanto político. Una traducción contemporánea del tradicional cafard, ese sentimiento de depresión, pesimismo y melancolía que forma parte intrínseca del espíritu francés.
Uno de cada cuatro trabajadores franceses está directa o indirectamente empleado por el Estado, que todavía controla unas 1.500 empresas. La distancia entre los más ricos, un 20% que percibe el 38% de las rentas, y el 20% más modesto, que se tiene que conformar con el 8,6%, se ha hecho un poco más grande. Los primeros gozan de un nivel de vida 4,5 veces superior; el salario mínimo (situado en 1.398 euros netos) ha pasado en dos años de representar el 12% de los trabajadores no agrícolas al 17,3%; y Francia cuenta con 2,8 millones de personas cuyo patrimonio supera el millón de dólares, lo que le sitúa como el tercer país del mundo con más millonarios, detrás de Estados Unidos y China. 
Herederos de mayo del 68. Mayo del 68 nunca fue un auténtico movimiento revolucionario. Sus dirigentes nunca tuvieron el objetivo de tomar el poder, por más que llegaran a hacer temblar los cimientos del régimen de 1958. Sólo querían sacudir el status quo, cambiar la sociedad. Y en gran medida lo lograron. 1968 fue un año en el que las ansias de libertad y justicia se extendieron por todo el mundo. Mayo del 68 encarnó una esperanza de más libertad – política, individual, sexual – que acabaría imponiéndose en las costumbres y los hábitos sociales, además de construir la cuna del renovado movimiento feminista. En los años posteriores se normalizaría el divorcio, los métodos anticonceptivos, el aborto…
Sarkozy hizo bandera política de la autoridad, el orden, la disciplina, el respeto, el esfuerzo y el mérito.
<<Douce France, cher pays de la violence>>. Francia se enfrenta a un “proceso de descivilización”. 
América Latina y África del Sur son las zonas más peligrosas del mundo. Todo este nivel de violencia ¿es constitutivo del alma francesa? En los últimos años, esta deriva ha empezado a contaminar la política.
<<The French kiss>>. Fuera del inocuo bise o bisou, en francés originalmente tanto el beso como la acción de besar estaban representados por la misma palabra: baiser. Un beso consiste, pues, en un contacto con otra persona a través de los labios.
La Francia del siglo XXI tiene absolutamente incorporados los postulados del 68 en cuanto a libertad sexual se refiere.
Femenino singular. Nada obliga a las francesas a renunciar a su apellido. La ley, eso sí, en un gesto de una remarcable magnanimidad masculina, les concede el derecho de adoptar el del marido. Las francesas se han volcado masivamente en el mundo del trabajo, y el alma de la casa se ha convertido en una especie en proceso de extinción. Las chicas superan hoy en número a los chicos en los institutos de enseñanza media y en la universidad, y su grado de éxito académico es de diez puntos superior. Desde luego, las resistencias son fuertes y persistentes. 
Las francesas cobran, de media, un 16,8% menos que sus compañeros varones, en parte debido al empleo parcial, como por su hasta ahora escasa representación en los puestos de dirección, que no excede de un 25%. En 2021, el Senado quiso acelerar este proceso y obligar a abrir a las mujeres los puestos de dirección de todas las empresas de más de 1.000 empleados: al 30% en el 2027 y al 40% en el 2030. Los avances legales chocan a menudo, sin embargo, con arraigadas resistencias sociales. En las banlieues, las chicas jóvenes se enfrentan a la doble tenaza del conservadurismo de sus mayores. Las muchachas, o bien se someten a un macho, o bien se enfrentan al repudio. “Ni putas ni sumisas”.
El fin de la época “olé-olé”. Las familias francesas se benefician, de entrada, de una serie de desgravaciones fiscales en el impuesto sobre la renta. Y disponen además de un amplio abanico de ayudas públicas directas. Sólo por el hecho de tener dos o más hijos, toda familia tiene derecho a una subvención mensual regular hasta que los vástagos alcanzan la edad de 20 años (la ayuda, variable en el tiempo, es más elevada en los primeros años de vida). La política familiar en Francia fomenta y facilita la compatibilidad de la maternidad con una carrera profesional.
Una baguette bajo el brazo. En Francia, con una tradición culinaria y gastronómica imponente, la comida y el acto de comer forman parte integrante, esencial, del espíritu nacional, de su manera de vivir y estar en el mundo. Un acto social que estrecha y refuerza los vínculos personales y sociales. Peor le va al vino, el elemento que faltaba – junto al pan y el queso – para completar la tríada de un buen gourmand. Francia ha perdido en las últimas cuatro décadas 20.000 panaderías, sobre todo en las zonas rurales, mientras la panadería industrial copa ya el 40% del mercado. El gallo puede estar flaco, pero sigue sacando pecho.
Primogénita de la Iglesia. En una década, Francia ha sido sometida a fuertes tensiones que amenazan su cohesión social desde múltiples puntos de fractura – económicos, sociales, étnicos y religiosos – y que han proyectado sobre el país un pesado y sombrío sentimiento de pesimismo. El incendio de Notre Dame, y la determinada voluntad de todo el país de reconstruir el templo, podría haberse convertido en un factor de unión nacional. De hecho, así lo pareció durante unas semanas. Pero su efecto se acabó diluyendo rápidamente.
BHL no es una marca de bolsos. La filosofía es desde entonces la piedra angular de la enseñanza media en Francia, la materia que debe permitir convertir a los estudiantes en ciudadanos formados y con espíritu crítico. Filosofía en la que los estudiantes deben demostrar sus capacidades de argumentación.
2. PARÍS, OH LÀ LÀ !
Un faro en la noche. París: muelles del Sena, catedral gótica de Notre Dame. Si se deja atrás el bullicio de los bulevares y se asciende por las empanadas calles de Montmartre hacia la cima de la colina, por el camino puede uno detenerse a comer o cenar en el restaurante Le Bon Block, el más antiguo del barrio. Abierto en 1879, bajo la III República. Una sensación de irrealidad produce también la cercana basílica del Sacré Coeur, edificada a partir de 1875, en un estilo romano-bizantino. El Arco del Triunfo, la avenida de los Campos Elíseos, el Arco del Carrusel (en el Louvre), la iglesia de la Madeleine, el Palais Bourbon, el Grand Palais y el Petit Palais, las estaciones ferroviarias del Nord, de Lyon y d’Orsay, la Ópera, la Biblioterca Nacional, el palacio de Justicia, la Bolsa, la Prefectura de la Policía, la Columna de la plaza Vendôme, el edificio neorrenacentista del Hôtel de Ville, los cementerios de Père Lachaise y de Montparnasse…Y la torre Eiffel. Erigida con motivo de la Exposición Universal de 1889. La torre Eiffel tiene siete millones de visitantes al año. “Si París se apagara, la noche caería sobre el mundo.” – GAUTIER.
Vaya, vaya…aquí hay playa. El Sena es algo más que un lugar de comercio y ocio. 
Ciudad del amor. Si hay en París un puente romántico, este es el Pont des Arts. Los enamorados lo saben. Candados los había de todo tipo y en todos los idiomas. Fugaz como el tiempo. Como la pasión misma. 
Citius, altius, fortius. Los primeros JJ.OO. de verdad en París fueron los celebrados en el verano de 1924 (el mismo año se estrenarían los Juegos de Invierno, organizados en la estación alpina francesa de Chamonix). Los Juegos de 2024 con 10.500 de atletas – por primera vez, una lista cien por cien paritaria entre hombres y mujeres – a lo que cabe añadir otros 4.400 de los Paralímpicos. 32 deportes y 48 disciplinas olímpicas. Y los periodistas acreditados sobrepasaron los 20.000.
3. MEMORIAS DE GUERRA
El hundimiento. 22 de junio de 1940. En solo seis semanas, Francia se había derrumbado. Hitler había lanzado la ofensiva en el oeste el viernes 10 de mayo. Los viejos generales franceses, demasiado orgullosos para abandonar sus apolilladas certidumbres, despreciaron con contumaz obstinación todas las informaciones que les llegaron sobre los planes de Hitler. En las seis semanas que duró la batalla de Francia murieron 100.000 soldados franceses y 37.000 alemanes.
El desembarco. Saint-Laurent-sur-Mer / París, 2014. No hay lugar para el sentimiento en el relato de Hubert Faure. Ni para la emoción. No hay lugar para el miedo, la tristeza o el horror. Es un relato de acción. La acción. Una especie de refugio donde huir de los insoportable. El teniente Faure fue de los pocos militares franceses que se unieron al general DeGaulle en Londres, proscrito por el régimen del mariscal Pétain.
Las víctimas olvidadas. Caen, 2009. “La de Normandía ha sido una batalla olvidada, borrada. Hasta hace muy poco, ha sido en Francia casi un tema tabú.” - GRIMALDI. El día D y la batalla de Normandía, Antony Beevor relata la ferocidad y la violencia de los combates que siguieron al desembarco, que compara por su intensidad con los del frente del Este. En apenas tres meses, entre muertos y heridos, norteamericanos, británicos y canadienses perdieron 220.000 soldados y los alemanes, 240.000; la victoria aliada costó unos 100.00 muertos por ambos lados, sin contar los heridos y mutilados y los enormes traumas psicológicos que la batalla causó entre las tropas. Hubo 20.000 franceses muertos entre la población civil, 3.000 en el Día D, añadiendo los 15.000 que murieron en los bombardeos preparatorios durante los cinco meses previos al desembarco. “Normandía está marcada por la guerra.” – GRIMALDI.
“Estábamos felices, al fin íbamos a ser liberados. Nadie esperaba esa masacre. Fue enorme, atroz. No había nada previsto, no había refugios, la gente tuvo que esconderse en los sótanos y muchos de ellos murieron sepultados. No teníamos nada, solo ruinas. Vivía en una habitación entre los escombros, sin ventanas, ni nada con que calentarme. Aquel invierno la temperatura bajó a -17º.” – JANINE HARDY.
El último de “La Nueve”. París, 2019. Homenaje a la II División Blindada del ejército francés por su determinante participación en la liberación de la capital de la ocupación alemana el 25 de agosto de 1944. La División Leclerc era una amalgama de nacionalidades, con uniformes, vehículos y equipamiento americanos, bajo bandera y mando francés. Los 150 soldados que integraban la novena compañía, La Nueve, al mando del capitán Raymond Dronne, eran prácticamente todos republicanos españoles, entre ellos muchos anarquistas. Rafael Gómez Nieto es el último superviviente. Los franceses no estaban dispuestos a que unos extranjeros les arrebataran la gloria de haber liberado su capital y ocultaron su protagonismo. La Resistencia por sí sola no hubiera podido imponerse a las fuerzas alemanas. Y porque la división Leclerc – donde además de españoles había italianos, judíos alemanes, polacos, checos, rusos blancos – jamás hubiera llegado a la capital si no hubiera sido encuadrada en el ejército norteamericano, el verdadero liberador de Francia. 
Hijos prohibidos. Señalada y humillada por haber mantenido relaciones sentimentales y sexuales con el ocupante, la protagonista es maltratada y rapada al cero por una horda vengativa y se la fuerza a abandonar su pueblo. Miles de mujeres en Francia, y en otros países europeos, sufrieron vejaciones semejantes. En total se calcula que en los años cuarenta nacieron en Europa unos 800.000 hijos de la guerra. Durante décadas, un manto de silencio cubrió a estos hijos del pecado, cruelmente señalados como “malditos” o “bastardos”, cuando no perseguidos.
4. IDENTIDADES
Apellidos de ida y vuelta. No es algo anodino cambiar el apellido. Y, como en muchos otros países, el Estado francés sólo lo acepta en contados casos y siempre que exista un motivo justificado. Francia, el afrancesamiento de un apellido foráneo es considerado una muestra de voluntad de integración y, como tal, alentado por el poder político. El camino contrario, en cambio, está prohibido.
La sombra del “Vel d’Hiv”. El joven Ilan Halimi, de 23 años de edad y confesión judía fue llevado a una banda criminal donde estaban convencidos de que los judíos – por el mero hecho de serlo – están todos forrados. 
16 de julio de 1942. 13.185 personas – entre las que había numerosas mujeres y niños – fueron detenidas y conducidas a campos de internamiento para ser entregadas a los alemanes y enviadas a los campos de exterminio nazis. “Francia, ese día, cometió lo irreparable.” – JACQUES CHIRAC, 1995, quien admitió por primera vez oficialmente la responsabilidad del Estado francés en la deportación de los judíos. Durante la Segunda Guerra Mundial, el Gobierno francés deportó a 76.000 judíos a petición de la Alemania nazi. Los supervivientes no llegaron a los 2.000. La comunidad judía de Francia, la mayor de Europa, integrada por unas 450.000 personas, en su mayoría residentes en la región de París –, es extremadamente sensible a este tipo de ataques y amenazas. 
La actriz y realizadora israelo-norteamericana Natalie Portman, casada – y ahora separada – del bailarín y coreógrafo francés Benjamin Millepied, al que conoció en el rodaje de la película Black Swan (Cisne Negro) y con quien tiene dos hijos, ha vivido a caballo entre Los Ángeles y París, y no tardó en percibir el ambiente emponzoñado que se respira en algunos sectores de la sociedad francesa, hasta el punto de manifestar expresamente su inquietud. El 2004 fue el detonante del resurgimiento del antisemitismo entre la población musulmana europea. 
Bienvenidos al centro del mundo. En Francia, las regiones pintan muy poco y sus competencias son ridículas al lado de las que tienen las comunidades autónomas españolas: gestión del transporte ferroviario regional, y de los edificios de los centros de enseñanza secundaria, de planificación territorial y la distribución de subvenciones a empresas y entidades. Los catalanes reclamaban una vez más la inclusión y reconocimiento oficial de la palabra Catalogne en el nombre de la nueva región ampliada. ¿Una segunda Catalunya al norte de los Pirineos? Teniendo en cuenta el contexto de la Catalunya Sur, esta posición sectaria sólo puede alimentar el nacionalismo y separatismo catalán. Impugnados por el Estado, tales reglamentos eran inconstitucionales y que el catalán sólo podía ser una “lengua de traducción”, nunca el idioma principal o preeminente. Cinco millones de personas – sobre una población de 68 millones de habitantes – hablan lenguas regionales o dialectos, fundamentalmente el occitano, las lenguas del oíl (norte), alsaciano (variante del alemán), y el bretón. El 87% de los franceses declaran utilizar exclusivamente el francés en su vida diaria. En el norte, el procés fue observado con cierta simpatía, pero con una inmensa distancia. ¿Qué hace que Perpiñán, la catalane, sea la ciudad francesa más importante gobernada por la extrema derecha? La urbe de 122.000 habitantes entre senyers y kebabs (con catalanes de origen, gitanos, pied-noirs repatriados de Argelia en 1962, y otros inmigrantes). “Perpiñán es históricamente un terreno fértil para la extrema derecha.” – DAVID GIBAND.
Reserva taurina. Las Arenas de Nîmes, magnífico anfiteatro romano construido en el año 27 a.C. y erigido desde el siglo XIX en la catedral francesa de la tauromaquia. Las corridas de toros serán la “fiesta nacional” española por antonomasia, pero en Francia son reconocidas también como una tradición propia. La tauromaquia se ha erigido en una seña de identidad de estas tierras frente a la uniformidad impuesta por París. En 2009: “En muchas localidades, las corridas representan, con el rugby, una de las manifestaciones de catalanidad más importantes”. Privados de las corridas en Catalunya, los aficionados catalanes a los toros, tienen en el sur de Francia un nuevo Eldorado. 
Franceses con acento español. La Guerra Civil empujó a miles de españoles al otro lado de los Pirineos. En los sesenta, la sociedad francesa no concebía que los españoles fueran algo más que pobres de solemnidad. El triunfo de los españoles en Francia, otrora mirados por encima del hombro, tienen un cierto regusto de revancha. Pero también un considerable peaje: de españoles, todos ellos tienen ya muy poco.
Un país de aluvión. Momentos de crisis económica cuando la llegada de extranjeros es percibida social y políticamente como un problema, y los inmigrantes, observados con recelo y aversión. Francia, con una elevada proporción de población de origen africano – principalmente del Magreb – y de confesión musulmana, añade a la educación la desazón identitaria. La inmigración representa el 20% de la población en París, explicando la percepción que tienen muchos franceses de una inmigración masiva y desbocada. El problema está en todos esos barrios de Francia donde se produce una fuerte concentración de población de origen extranjero. Ahí el proceso de integración falla desde los primeros escalones. La elevada concentración de población de origen extranjero, magrebí y subsahariana, en esas zonas de los suburbios es la que alimenta el miedo y la desconfianza en buena parte de la sociedad francesa hacia la inmigración, que percibe como descontrolada. 
En la cuna de una revuelta. “Hay racismo, no hay que negarlo. Pero no sólo por parte de la policía, también por la otra parte. Cuando hay mucha gente en la calle sin nada que hacer, es fácil que se produzcan actos violentos.” – BELLAHCENNE. Los jóvenes, ya se sabe, lo quieren todo y lo quieren ya. La impaciencia de la edad.
La gran falla de la República. La segunda ciudad de Francia, Marsella, ha sido tradicionalmente una urbe marcada por el crimen organizado. En Francia hay identificados alrededor de 1.400 barrios considerados “en dificultades”, donde viven 5,3 millones de personas (8,4% de la población), con una elevada proporción de extranjeros y un paro que triplica la media nacional. “La gente ha perdido la cabeza.” – ADIARATOU DIARRASSOUBA. “Si no hay una voluntad política firme para aportar una respuesta global y profunda a la crisis de las banlieues, existe el riesgode nuevas violencias urbanas e incluso atentados terroristas.” – HASSAN BEN M’BAREK.
Islam, una región de Francia. Integrada por 5,4 millones de personas (un 8,8% de la población), la comunidad musulmana de Francia, que proviene del Magreb (Argelia, Marruecos, Túnez) es una de las mayores de Europa, y podría alcanzar en el año 2050 el 18% de la población. El 50% ha nacido ya en Francia y el 75% tiene la nacionalidad francesa, así que sólo el 25% son realmente extranjeros. La relación de los musulmanes con la religión ha sido objeto de conflictos con cierta regularidad. Un 28% de los musulmanes franceses rechaza los valores republicanos, pone la religión por encima de la ley civil y muestra “actitudes autoritarias” y “secesionistas”. “Tenemos un grave problema en Europa, no sólo en Francia. Hay una juventud muy frágil, por razones económicas y sociales, que es presa de los extremistas fanáticos.” – HASSEN CHALGHOUMI. Los extremistas son pocos, efectivamente – la Policía francesa tiene identificada a unas 8.000 personas etiquetadas como islamistas radicales –, pero su influencia ha ido creciendo estos últimos años, sobre todo en las barriadas. “Llevar velo es el signo ostentoso de una comprensión retrógrada, oscurantista y sexista del Corán.” – REVISTA MARIANNE. El 63% de los franceses ve excesiva la influencia y visibilidad del islam en el país, y que el 68% considera que los musulmanes no están bien integrados. “Tenemos el derecho de criticar al islam, no de odiar o despreciar en bloque a quienes lo profesan. Tenemos el derecho de ser musulmanes en Francia, no de violar, en nombre de una religión, las leyes de la República.” – Macron. 
El primer “lobo solitario” (Toulouse, 2012). Conmoción en Toulouse. La matanza se produjo a las 8 de la mañana del 19 de marzo, en un internado con 200 alumnos situado en una discreta calle del apacible barrio residencial de La Roseraie, de Toulouse. Las cámaras de videovigilancia situadas a la entrada del centro grabaron la masacre. “¿Miedo? No, nada de miedo. Indignación, mucha, pero miedo no.” – JEAN-JACQUES. El misterioso asesino de Toulouse no era finalmente un ultraderechista, ni un neonazi, como se había llegado a especular, sino un islamista radical. A nadie se le pasó por la cabeza en aquel momento que el autor de aquella muerte fuera un terrorista islamista. Su respuesta le heló la sangre en las venas: “Es un mártir, un héroe del islam, ha puesto a Francia de rodillas.” 
El enemigo interior. La cadena de atentados del 13 de noviembre de 2015 es la peor que ha sufrido Francia en su historia. Francia, por la elevada proporción de su población musulmana y su papel en la guerra de Afganistán contra los talibanes, es el principal objetivo del terrorismo islamista en Europa. El país vive en alerta terrorista permanente y la presencia de soldados armados en sus calles – los 7.000 militares que patrullan en la Operación Centinela – ha devenido una imagen normal. 
No todos somos Charlie. Dos minutos les bastaron a los hermanos Chérif y Said Kouachi para matar a once personas en la redacción del semanario satírico Charlie Hebdo el 7 de enero del 2015, antes de proseguir su carrera asesina en un supermercado kosher y matar a seis personas más. La pretendida unidad de la sociedad francesa contra el terrorismo es mucho más frágil de lo que parece. Aquí es por donde se quiere abrir la brecha, para acabar asimilando una ofensa a la religión a una ofensa a todos los fieles. Y, por tanto, punible. Sería el retorno de un ambiguo delito de blasfemia. 
5. VIVE LA RÉPUBLIQUE ET VIVE LA FRANCE !
Monarquía republicana. Francia es un país sin Reyes Magos. La navidad tenía que forzosamente laicizarse también. Lo que obvió Sarkozy es que, en realidad, en Francia el presidente es lo más parecido a un rey que existe. El jefe del Estado es una especie de monarca republicano, una figura ejecutiva que acumula un enorme poder, no responde prácticamente ante nadie y acostumbra a tener siempre la última palabra sobre todos los asuntos públicos. El presidente francés, lejos de ser una figura representativa o arbitral, concentra gran parte del poder ejecutivo. Durante su mandato, el presidente tiene inmunidad absoluta por lo que se refiere a las acciones realizadas en función de su caro, y sólo puede ser encausado y juzgado por delitos ajenos a su función una vez ha abandonado el puesto.
El picante legado de la Pompadour. Antigua propiedad de la marquesa de Pompadour – favorita del rey Luis XV –, que lo adquirió en 1753, el palacio del Elíseo, como reflejo de una sociedad extremadamente abierta y tolerante con el sexo y el adulterio. No era Mitterrand quien podía dar lecciones de fidelidad y moral. Ni tampoco sus antecesores ni sucesores. Han tenido todos una agitada vida sentimental, encadenando amantes e infidelidades.
Votos tirados. En Francia se está abriendo paso desde hace un tiempo el debate sobre la necesidad de reformar el sistema electoral. El sistema electoral francés, mayoritario a dos vueltas, beneficia claramente a los grandes partidos. El peaje es que el sistema, por lo general, falsea la representación política. El sistema da una enorme ventaja al partido ganador, que tiene muchas posibilidades de lograr confortable mayoría en la Asamblea Nacional. Macron justificó la convocatoria anticipada de elecciones por la necesidad de “clarificar” el panorama político. Lejos de eso, no ha hecho más que añadir confusión e inestabilidad. Además de debilitar gravemente, en el interior y en el exterior, su propia figura. Con un parlamento más fragmentado que nunca, donde ningún grupo cuenta con mayoría suficiente, Francia se adentra en un periodo de fuertes turbulencias.
¡Sólo faltaban los franceses! De Gaulle logró, por la vía de los hechos consumados, colocar la liberación de París entre los objetivos militares prioritarios de los aliados tras la batalla de Normandía. Y evitó que los norteamericanos impusieran en Francia un gobierno militar de ocupación y aceptaran un gobierno provisional bajo su presidencia. Séptima economía mundial, novena fuerza militar, Francia es hoy una potencia media que todavía bebe de los beneficios geopolíticos del marco establecido en la posguerra. Francia, allí donde ha podido ha impuesto el uso del francés – que sigue siendo lengua oficial o cooficial en 29 países – en los organismos internacionales. Para apuntalar su posición internacional, Francia cuenta en su haber – herencia de su pasado colonial – con posesiones en todos los mares: los llamados territorios de Ultramar. La presencia internacional francesa tiene justamente en el aspecto militar uno de sus cimientos fundamentales. Con 205.000 efectivos, el ejército francés es el más importante de la Unión Europea y uno de los más modernos del mundo. Francia utiliza esta fuerza para consolidar su influencia allende sus fronteras. El activismo militar francés ha sido particularmente acusado en las dos últimas décadas. Los franceses están, pues, en todas partes y tratan de hacer oír una voz una voz propia y diferente aun cuando eso importune a sus aliados. 
Los hermanos enemistados. Después de las barbaridades sufridas durante las dos guerras mundiales, para Alemania y Francia no era fácil tenderse la mano mutuamente. Y, sin embargo, es lo que consiguieron Konrad Adenauer y Charles de Gaulle con la firma del Tratado de Elíseo en 1963. La historia de la reconciliación franco-alemana es la historia de la construcción de una Europa Unida. Comenzó con la firma del Tratado de Roma en 1957. Desde entonces, la pareja formada por Francia y Alemania es el auténtico motor de Europa. Los puntos de vista de París y berlín sobre la construcción europea no son necesariamente siempre coincidentes. Nada más lejos de la realidad. La ética protestante, que conjuga ascetismo y puritanismo, ha moldeado la manera de vivir y de pensar de media Europa. Las discrepancias económicas entre París y Berlín son también las que han lastrado la profundización de la Unión. El milagro de Europa es el milagro de la reconciliación franco-alemana, la reunión de los hermanos enemistados después de tanta sangre vertida. Europa es la reunión de Alemania y Francia. Sin ella, no existiría. 
Un ahogado, tres submarinos y una cuenta en Luxemburgo. La V República, plagada de historias de corrupción, conspiraciones, traiciones políticas y violencia. 
La insurrección de la Francia vaciada. Francia ardió de nuevo en 2019 y esta vez no fueron los guetos de los grandes suburbios urbanos donde se concentra la población extranjera y de origen inmigrante, que acumulan los más graves problemas de exclusión social. La Francia que salió a la calle en vísperas de la COVID fue la Francia rural. La Francia vaciada. Todo el mundo recuerda la dureza de los enfrentamientos entre manifestantes y policía, así como los destrozos y saqueos en los Campos Elíseos de París. El balance de las protestas fue demoledor: 11 muertos, 4.300 heridos, 11.000 detenciones y 3.000 condenas judiciales. El de los chalecos amarillos fue un conflicto territorial. Cuando se observan en los mapas las zonas donde el coche privado es imprescindible para acceder a los servicios básicos, se comprende mejor por qué el límite de velocidad y la tasa sobre los carburantes desataron la ira. A veces hace falta muy poco, menos que nada, para prender la mecha. La Francia que se levantó en 2018-2019 era la Francia periférica, la Francia de abajo, donde las zonas rurales (57%), con poblaciones de menos de 20.000 personas, con las clases con menos poder adquisitivo: obreros (62%), empleados (56%), y trabajadores autónomos (54%). Si la crisis llegó hasta tal punto fue debido también a la distancia. El presidente francés forma parte de las élites que han gobernado ininterrumpidamente en Francia en las última seis décadas. La vida de los agricultores franceses, como de los otros países europeos, es todo menos fácil. Depende del subsector y del tamaño de las explotaciones, pero muchos de ellos se enfrentan a una situación económica extremadamente difícil, en entornos rurales donde los servicios van desapareciendo y donde el futuro se vislumbra sombrío.
La tentación del hombre providencial. Napoleón sigue siendo uno de los grandes referentes del imaginario nacional francés. Muchas de las instituciones francesas actuales – el código civil, las prefecturas, las grandes escuelas, el bachillerato, la orden de la Legión de Honor – llevan su sello. Figura contradictoria, el genio político y militar de Napoleón, su programa modernizador, su sueño de una Europa unida, hacen de él una figura fascinante. La ciudad de París está llena de monumentos y referencias a su legado. En Francia hay aparentemente una cierta querencia por la figura del hombre providencial, del hombre fuerte. “Si no se encuentra una solución al actual descrédito de las instituciones y de la clase política, nos enfrentamos al declive de la democracia”. – DOMINIQUE REYNIÉ.
EPÍLOGO
La visión de los franceses sobre España y los españoles viene de antiguo. La vecindad, ya se sabe, tiende a generar no pocas disputas. Y la antipatía mutua se va alimentando con el tiempo hasta llegar a la animadversión. La Historia común explica en gran medida este sentimiento de hostilidad. Los conflictos territoriales y las guerras jalonaron durante mucho tiempo la relación entre España y Francia. Pero si alguno de estos conflictos ha marcado de forma duradera los espíritus fue la guerra de la Independencia contra Napoleón, de una violencia y una crueldad extraordinarias. Es cierto, los franceses nos caen más bien mal. Desde tiempo inmemorial. Y sin embargo…Al mismo tiempo, los reverenciamos. Los admiramos. Los envidiamos. Los tomamos como modelo, como referente. Nos atraen sin remedio. Y me atrevería a aventurar que, en cierta medida, la aversión que a veces manifestamos hacia ellos nos deja de ser, en parte, una reacción de despecho de quien se siente menospreciado y desairado. Capital mundial de las artes y las letras, París se convirtió también para los españoles en una referencia ineludible. “La diferencia entre Madrid y París es que en Madrid hay más bares que librerías y en París más librerías que bares.” – MANUEL AZAÑA. La cultura es justamente el aspecto más valorado por los españoles cuando se les pregunta por su opinión sobre Francia, seguida de la economía, la calidad de vida, de tecnología, el sistema político, y la comida (en simpatía, eso sí, suspenden). Francia es una potencia económica, política y militar muy superior a España. Es también el propio carácter francés el que nos fascina. Su espíritu crítico y rebelde. Su independencia. Su pasión por la igualdad y la justicia. Su coraje, su determinación. Su convicción de que su voz importa en el mundo. Su amor por la literatura, la música, las artes. Su gusto por el debate y la confrontación de ideas. Su racionalismo, su serenidad cartesiana. Su refinamiento y sensualidad, también. El valor que otorgan a los pequeños grandes placeres de la vida. Y a la amistad. Una buena conversación, rodeado de buenos amigos, alrededor de una buena comida y un buen vino, bajo un cerezo en primavera…condensa para los franceses el concepto de art de vivre. No hace falta mucho más. Por eso los amamos (a pesar de todo).
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